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1. INTRODUCCIÓN

L
a historia de cualquier disciplina jurídica está marcada por di­
versos eventos o hechos ocurridos en algún momento. La del 
derecho internacional privado no se evade de esto y cuenta, 

entre sus antecedentes, a la Lex Cunctos Populus.
Esta Lex, del siglo IV, enfocada a lo teológico, redescubierta en 

el siglo XIII por Accursio, durante la Edad Media será objeto de 
una intrépida interpretación y llevada al derecho conflictual. La Lex 
será la cuna que propiciará los argumentos necesarios para crear el 
razonamiento que hará crecer y desarrollar las relaciones entre órde­
nes jurídicos, en especial el derecho conflictual. La acción de éste es 
producto de una época en que los juristas sólo sobresalían por un 
gran intelecto, apoyándose en esta Lex. Los juristas medievales es­
tablecieron, desde entonces, uno de los paradigmas en que se sienta 
la norma de conflicto. La interpretación accursiana no parece haber 
sido examinada en sus razonamientos, por lo que mi interés se enfo­
ca en estos mecanismos argumentativos, más que al resultado.

Las obras doctrinarias relacionadas con la disciplina suelen citar 
este antecedente como dato sorprendente, pero el punto lo ponen en
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el resultado del proceso argumentativo, no en este último. En ocasiones 
transcriben parte de esta Lex y suelen afirmar que ésta fue la razón que 
dio lugar a los desenvolvimientos de la disciplina.

Por desgracia, la gran mayoría de los estudios se queda en la mera 
alusión, sin introducirse en los elementos involucrados en el argumen­
to construido. A mi parecer no basta la cita y transcripción de la Lex o 
de diversos datos fácticos que se suscitaron por la época. Es necesario 
tomar en cuenta esta Lex y sus comentarios, en especial la complejidad 
de argumentos construidos, como punto que conformó un discurso 
que dio nacimiento al metadiscurso jurídico internacional privatista.

A esto quiero referirme en este artículo. Me interesa abordar los 
razonamientos esbozados por uno de los más grandes juristas del me­
dioevo para conformar la base argumentativa inicial de la disciplina. 
Entiéndase que no me refiero a los desarrollos de leyes y construcción 
de normas, sino al discurso propio del metalenguaje jurídico: la doctri­
na, en especial, el inicio de una de las formas de razonar.

Presentaré el texto de la Lex Cunctos Populus, a manera de recor­
datorio para quienes no lo conozcan, así como la explicación [glosa) 
expuesta por Francisco de Accursio en torno a esa Lex, para resolver un 
caso del que no parecía existir regulación.

2. LEX CUNCTOS POPULUSYSXJ CONTEXTO
Durante el siglo IV se suscitó una controversia teológica entre dos 

obispos: Jesús era diferente de Dios o era el mismo? Los arrianos sostu­
vieron la diferencia, en tanto que Alejandro de Alejandría, se inclinaba 
por la unidad de la trinidad (la consustancialidad). Para solucionar el 
problema, Constantino convocó al Concilio de Nicea (325).1 En éste 
triunfaron los segundos (la unidad de la trinidad), surgiendo el cristia­
nismo niceano (el que hasta ahora sobrevive). Como el dogma de la tri­
nidad continuó,2 el emperador Teodosio I (379-395) decidió apoyar a 
los niceanos. El 27 de febrero de 380 publicó un edicto (también signa-

1 En este concilio se reunieron diversos documentos, se aceptaron unos, otros fue­
ron condensados y otros rechazados. Con esto se conformó la biblia católica.

2 “Le droit international privé en France considéré dans ses rapports avec la 

théorie des status”, en: Journal du droit international, volume 13. Edited by 

Édouard Clundet, André Henri Alfred Prudhomme, 1886, p. 155 y ss.
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tolerancia; en el fondo, una igualdad entre los creyentes de diferentes 
religiones, lo que no fue admitido por Teodosio I. En fin, se trata de un 
texto que fue introducido en el corpus inris civilis y que, con el correr de 
los años, y en forma no esperada, será tomado en cuenta para la confor­
mación doctrinaria del derecho internacional privado. Como lo explica­
ré, y en gran medida, también en un elemento turbador en el examen de 
la argumentación jurídica. Dejo hasta aquí la cita de esta Lex o edicto y 
me brincaré algunos siglos para proseguir con mi exposición. La cuestión 
teológica no es la de mi interés. Sólo dejo constancia de que este texto fue 
recopilado en la obra justinianea {el corpus inris civilis).

3. EL DERECHO EN EL SIGLO XI
Al inicio del segundo milenio las ciudades del norte de Italia fueron 

adquiriendo una autonomía para juzgar y legislar, a grado tal que con­
formaron lo que muchos han llamado repúblicas autónomas (Bolonia, 
Módena, Florencia, Génova, Padua). Sólo quedaron sujetas al derecho 
común de la Lombardía. Los habitantes de una y otra ciudad mantenían 
relaciones y se desplazaban entre ellas. Sus movimientos provocaron la 
duda acerca del estatuto (orden jurídico) que regía sus conductas. ¿El 
de cuál ciudad? Por esa época se produjo un renacimiento del derecho 
romano, que en algo vino a ayudar, pero sin que los estatutos de cada 
región se anularan. Lo que hoy conocemos como derecho conflictual, 
su construcción doctrinal, inició su peregrinar.

Pero para acercarme a la Edad Media, al punto que me interesa, 
dado una reaparición de la Cunctos Populus por parte de uno de los 
juristas, nadie mejor que el profesor Rolando Tamayo y Salmorán, a 
quien seguiré. Al inicio del segundo milenio de nuestra era no había un 
cuerpo de “principios jurídicos independientes” que fueran cultivados 
por personas entrenadas.3 Aunque el derecho consuetudinario era el 
imperante, fue la lex generdis ómnium a la que podía recurrirse, aunque 
poco después el derecho romano llegó a adquirir autoridad.

Al final del siglo X apareció lo que hoy conocemos como la Escuela 
de Bolonia, de gran trascendencia por la introducción de las glosas. La 
glosa o comentario representó la reformulación de los textos clásicos, en 
especial, los textos justinianeos. A la glosa se le impregnó la “lógica” del 
jurista que comentaba. En realidad, lo conformado fue una “adaptación 
de la compilación justinianea , marcando, desde entonces y hasta nuestra 
época, un modelo para el examen del derecho.^ Los procedimientos para 
proporcionar una concepción sistemática, expresa el profesor Tamayo,

3

4

Tamayo y Salmorán, Rolando. La ciencia del derecho y la formación del ideal 
político. Huber, México, 1999, p. 68.

Tamayo y Salmorán, Rolando. La universidad epopeya medieval. UNAM Méxi- 

co, 2005, p. 24. Tamayo y Salmorán, Rolando. Razonamiento y argumentación 
jurídica. UNAM, México, 2003, p. 165.
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“eran la distinctio y la quaestio”,5 y sin perder de vista que el derecho ca­
nónico era derecho positivo y, como tal, también objeto de estudio y de 
glosa. La Cunctos Populus no podía escaparse de esto.

Para el siglo XII los juristas conformaron un método de gran impor­
tancia para los casos difíciles: las cju&estiones dispútate. Éstas, en especial,

estaban destinadas al entrenamiento de futuros jueces y abogados 
[ . . . ]  De esta manera, el problema tenía que ser de tal naturaleza 
que no pudiera ser resuelto de memoria ni mediante el mero co­
nocimiento teórico; requería habilidad dialéctica, discernimiento 
jurídico e imaginación creativa.6

De esta forma, el derecho medieval fue obra de los juristas.7 Los ju­
risconsultos estaban conscientes de que su profesión era parte integral 
de la vida intelectual de su tiempo.8 Su forma de razonar también se 
integró en la construcción del derecho (la doctrina) de la época.

Los juristas caracterizaron al derecho como un conjunto de conoci­
mientos en donde las ocurrencias particulares de los “fenómenos” están 
sistemáticamente explicadas por enunciados que se conforman de prin­
cipios o verdades generales.9 El derecho (la doctrina o jurisprudencia) 
no es un conjunto de respuestas sino un sistema jurídico, donde el 
jurista formula la doctrina, señala los criterios de orden, así como los 
que permiten determinar sus componentes, incluidos los de consisten­
cia y eficacia de los mismos. Su objeto de conocimiento es lo que hoy 
llamaríamos derecho positivo (la base empírica).

Este material fue clasificado y explicado. La eficacia jugó un papel 
de importancia. Si la ley no era acatada podía llegarse al desuso. De esta 
forma se evaluaba el material y ocurría que los juristas podían imponer 
su criterio decisivo de validez.

La profesión jurídica se formó con predominancia en las universi­
dades, donde se produjo una ciencia específica. Ahí se institucionalizó 
el proceso para solucionar conflictos, sobre la base de textos dotados 
de autoridad,10 como fue el Cunctos Populus. Fue a partir de diversos 
escritos como se acumularon varias glosas (comentarios) de los juristas. 
Así, los textos legales requirieron de sistematización que el jurista les 
fue dando. En fin, el jurista, afirma el profesor Tamayo, presupone que

5 Tamayo y Salmorán, Rolando. La ciencia del derecho... Op. cit., p. 76.

6 Tamayo y Salmorán, Rolando. Razonam iento y argumentación... Op. Cit., p. 170.

7 Tamayo y Salmorán, Rolando, La ciencia del derecho... Op. cit, p. 99. Del mismo 

autor, "¿Prólogo? La jurisprudencia medieval”, en Magallón, Jorge Mario. El rena­

cimiento medieval de la jurisprudencia romana. UNAM, México, 2002, p. xviii.

8 Ibídem.

9 Tamayo y Salmorán, Rolando, La ciencia del derecho... Op. cit., p. 94.

10 Jbid., p. 98.
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tutos que se presentaba en su época, creando la más atrevida reformu­
lación jurídica que da pie a una disciplina. Así, será Accursio quien 
vinculará la viejísima Lex Cunctos Populus con el genio y renacer de la 
ciencia jurídica.

5. LA GLOSA ACCURSIANA. UN ANÁLISIS
Como decía, Accursio se apoyó en una de sus glosas en la Lex Cunctos 

Populus, en especial, en el apartado que se encuentra bajo el título 
“Summa Trinitate” del Codex. En su glosa de 1245-1250 asienta, entre 
otras expresiones, el célebre enunciado que dice: “ Quod si bononien- 
sis conveniatur Mutinae, non debet judicari secundum statuta Mutinae 
quibus non subest; cum dicat quos nostrae clementiae regit imperium.
La traducción es: “si un habitante de Bolonia es llevado a la justicia 
en Módena no deberá ser juzgado según el estatuto de Módena, si a 
éste no se ha sometido, porque la ley habla de los sometidos a nuestra 
potestad”.

Me detendré en las expresiones de la glosa, sus argumentos, expresos 
e implícitos. Procuraré una reconstrucción del razonamiento al recurrir 
a fórmulas que nos auxilien para su comprensión. Repito, no es la Lex 
el objeto de mi atención, sino los comentarios que de esa Lex hace 
Accursio. El foco de atención de él no consistió en hacer exégesis de 
la Cunctos Populus, más bien, la tomó en lo que parece un argumento 
analógico, para resolver algunos problemas entre estatutos (entendidos 
como diferencias entre órdenes jurídicos).

Si la Cunctos Populus atiende tanto a los que profesan una religión 
como a los que no ejercen la misma, Accursio infiere que la Lex alude 
a “dos regulaciones jurídicas”, por cuanto que una se aplica a unos, en 
tanto que otra, a otros. Aunque se trata de regulaciones diferentes, ambas 
se encuentran en una misma Lex, un mismo orden jurídico. No obstante, 
Accursio amplía lo que en realidad es una regulación para dos tipos de 
destinatarios, y entiende (infiere) dos ordenes jurídicos diferentes. Ad­
viértase aquí un paso de razones que carecen de justificación.

Por un lado, Accursio tomó en cuenta las reglas a que están sujetos 
todos los pueblos sometidos “al imperio de nuestra clemencia , quie­
nes deberán seguir la religión que Pedro les enseñó a los romanos; por 
otro lado, admite que en esa Lex se encuentran aquéllos que no siguen 
las enseñanzas de Pedro. Así, lo que eran modalidades deónticas para 
diferentes grupos de personas (diferentes destinatarios), Accursio las 

extiende a órdenes diversos.
Para Kalensky, este ejemplo de glosa muestra doctrinalmente que ios 

primeros principios de la teoría estatutaria del derecho internacional pri­
vado fueron inferidos, en particular el principio de que la validez territo-

14 Laghi, Ferdiñando. // dirítto internazionale prívato nei suoi rapporti coiie leggi 

territoriali, vol. I. Nicola Zanichelli, Bologna, 1888, p. 48.
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d) La fórmula anterior se convertirá, más adelante y por inferencia, 
en la cuarta fórmula: Se —► De (si es un sujeto extranjero, se 
aplica el derecho extranjero).

E ste  ju eg o  

d e  fó rm u la s

Durante siglos esta interpretación (este conjunto de argumentos) 
ganó adeptos en diferentes lugares del mundo. De éste llamó la aten­
ción la forma de interpretar y resolver un caso.

El punto de interés en el enunciado de la Lex fue puesto sobre las 
palabras quos nostrne clementiae. A partir de aquí, se derivaron las in­
trépidas interpretaciones. Si no se trata de un habitante de Bolonia no 
queda sujeto al derecho de Bolonia. Luego, es un extranjero, entonces, 
¿cuál es la ley u orden jurídico que ha de regir a ese extranjero? Este 
fue el punto culminante de la glosa,16 que en gran medida implica la 
diversidad de argumentos (las fórmulas expresadas) que aún siguen en 
la mayoría de los órdenes jurídicos europeos de la zona continental 
(Italia, Francia, Alemania, España, Portugal, etcétera.).

El efecto que produjo esta específica glosa accursiana, y muy en 
especial este argumento, fue que abrió la puerta a la aplicación extrate­
rritorial de las leyes (v.g. cuarta fórmula), de modo que las cuestiones 
que afectan a la persona se deben regir por la ley del país de origen de 
la misma: statutum non ligat nisi subditos. En este sentido, la cuarta y 
última fórmula nos dice que si la autoridad boloñesa conoce del caso 
de un no boloñés, entonces no aplicará el derecho de Bolonia, sino

a rg u m en ta tiva s  

h a  p erd u ra d o  a  

tra vés d e  lo s  sig lo s, 

so n  e l m o d e lo  

p a ra d ig m á tico  d e  

ra zo n a r d e  u n  ju ris ta  

d e  n u estra  ép o ca .

derecho extranjero. Así, Se —► De.
De esta forma, los argumentos también nos pueden conducir a otras 

respuestas o soluciones inferidas. Así, mientras en un lugar se impone 
una ley a específicas personas que las obligan a profesar una religión, en 
el mismo lugar, quienes no son originarios del mismo, no están obli­
gados a seguir esa religión, con lo cual el argumento también abrió la 
puerta a una libertad religiosa.17

Este juego de fórmulas argumentativas ha perdurado a través de los 
siglos, son el modelo paradigmático de razonar de un jurista de nuestra 
época. En muchos casos han dejado de ser meros argumentos para la 
creación del derecho, y han pasado a razones para la acción, al haberse 
consignado en leyes y códigos. Quedando, por lo tanto y en la penum­
bra, las metarreglas de inferencia empleadas por Accursio.

Por último, no quiero dejar pasar la oportunidad para expresar que 
la introducción de la Cunctos Populus a la escena ha sido desconcertante 
en trabajos serios de argumentación. Solo fue un pretexto inexplicable 
e imprevisible en la base que sirvió para la construcción de los argu­
mentos. Los juristas que en sus obras la han tomado en cuenta no dejan

16 Véase Magallón, Jorge Mario. El renacim iento medieval de la jurisprudencia ro­

mana. UNAM, México, 2002, pp. 210 y 211.

17 Véase Juenger, Friedrich, Choice oflaw and m uftistate justice, Martinus Nijhoff 

Publishers, Netherlands, 1993, pp. 14 y ss. 19
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sirven, incluso, para demostrar, que en el derecho no hay lógica, que, 
en todo caso, se culmina con decisión.

Luego, a partir de atribuir las modalidades deónticas a que ha de 
sujetarse un específico ciudadano, resuelve que a estas modalidades no 
está sujeto quien no es ese específico ciudadano, sino que éste queda 
regulado por las modalidades que le impone el orden jurídico de su 
ciudad. Se trata, en realidad, de un juego complejo de inferencias y 
concatenamientos de proposiciones alcanzadas, que durante siglos (y 
aún hasta hoy) han marcado las formas de razonar de jueces y doctri­
narios.

La importancia de esta forma de razonar se magnifica si tomamos 
en cuenta que se construyó para resolver conflictos de órdenes jurídicos 
de diferentes ciudades, aunque hoy en día es empleada para conflictos 
entre diversos Estados de la comunidad internacional. Algo así como 
un argumento a minori ad maius. Pero esto último ya no fue parte de 
la tarea realizada por Accursio 21
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